El presente trabajo sigue al de  “El surgimiento de la Tierra en el Universo”
	
	
	
El origen de la vida en el planeta Tierra


La atmósfera terrestre es esencial para la vida
Son muchos los factores que entran en juego para que la vida sea posible en el planeta. Uno de los más importantes hechos puede ser el tamaño de la Tierra, es decir, su masa, y la distancia que le separa del Sol. 

La Tierra no está ni muy lejos ni muy cerca del Sol y, ello favorece que la temperatura media del planeta sea de unos 15 °C, lo que permite la existencia de agua en estado líquido. El agua es imprescindible para la vida, ya que es en ella donde se realizan las reacciones químicas de nuestro metabolismo. 

En el supuesto caso de que la Tierra fuera más pequeña, tendríamos el problema de que su masa no podría atraer por gravedad a su atmósfera, y eso nos haría frágiles incluso a una lluvia de pequeños meteoritos; y además sería tan espesa y densa que no dejaría pasar la luz del sol. 

El tamaño actual de la Tierra entonces, es muy importante para que podamos gozar de la atmósfera que tenemos, y que permite sin problemas dejar pasar los rayos de luz solar, que llevan a la fotosíntesis de las plantas. Está el hecho también de que la atmósfera es rica en oxígeno, lo cual facilita el proceso vital de la respiración.

La Teoría del caldo primigenio
Hace algunos años, un hombre llamado Aleksander Oparin, biólogo y bioquímico ruso, hizo importantes descubrimientos acerca del origen de la vida en la Tierra. El habló de lo que suele llamarse la teoría del caldo primigenio o de la sopa primitiva. 

Esta teoría dice que la vida debió aparecer en los océanos, donde se dieron las condiciones adecuadas para que surgieran moléculas sencillas en el agua y que éstas al unirse formaron compuestos más complejos, los cuales al interactuar, como los ingredientes de una sopa, formaron organismos vivos dentro de los océanos. 

Estas organismos constituidos por proteínas, ácidos, azúcares, sales, grasas, etcétera, son conocidas como coacervado.

El coacervado es el glóbulo iniciador de la vida
Cabe la posibilidad de que en un ambiente con una atmósfera primitiva, la cual se encontraba constituida por metano, amoniaco, CO2 y agua, los coacervados surgieran precisamente, por las condiciones presentes en dicha atmósfera, incluyendo los rayos ultra violetas que llegaban a la Tierra en aquel entonces, así como las descargas eléctricas. Todo esto pueden ser algunos de los factores que contribuyesen a la formación de los coacervados. 



Los coacervados tienen como una tendencia selectiva, en lo referente a los elementos que va a añadir, construyendo estructuras cada vez más complejas, pero aun así, ordenadas. Así, los coacervados pudieron absorber y nutrirse de dicha materia orgánica, creando moléculas más complejas y avanzadas, dando lugar a las antecesoras de las células que conocemos hoy en día. Quizás, dicho proceso se repitió continuadamente, hasta llegar a dar los modelos similares a lo que hoy en día conocemos como organismos unicelulares, tal y como estudiamos anteriormente  en la Unidad II (Niveles de organización biótica).


Factores abióticos y bióticos que perpetúan la vida

Se mantiene lo escrito en las páginas 261 y hasta la 263 inclusive


La existencia de vida extraterrestre sí es posible
[bookmark: _GoBack]Como hemos estudiado hasta aquí, estamos claros que deben reunirse ciertas condiciones físicas y químicas para que la vida, en cualquiera de sus etapas evolutivas, pueda manifestarse sin dificultad alguna. Es importante aclarar que no existe evidencia irrefutable de vida extraterrestre, sin embargo, cualquier planeta que presente una atmósfera similar a la nuestra y con una temperatura promedio de 15 °C tiene posibilidad de albergar vida. La disciplina que estudia las posibilidades de vida extraterrestre se denomina exobiología.

Los extremófilos
No hace mucho tiempo, por ejemplo, se pensaba que la vida era incompatible con los ambientes extremos tales como la oscuridad absoluta, concentraciones salinas tan altas como la de la salsa de soja, lagos helados o aguas termales. Pero hoy sabemos que existen una gran cantidad de microorganismos bacterianos que viven y prefieren estos ambientes, y por eso reciben el nombre de “extremófilos” o amantes de lo extremo. 

A estas bacterias se los encuentra en los lugares menos pensados: en los géiseres del fondo de los océanos, en el Mar Muerto, adentro de los volcanes o en las aguas congeladísimas de la Antártida. Estas condiciones de frío o calor intensos son muy dadas en muchos de los cuerpos  del espacio exterior, por lo que ahora no se duda que este tipo de vida extremófila pueda darse fuera de nuestro planeta. He aquí algunos ejemplos de estos microorganismos:

Termófilos
Estos organismos tienen un crecimiento óptimo en temperaturas entre los 70-80 °C, siendo su hábitat común las fuentes termales de origen volcánico aquí en la Tierra.

Psicrófilos
Estos organismos, también llamados criófilos, presentan un desarrollo óptimo a bajas temperaturas. Estos microorganismos contienen mayor proporción de ácidos grasos no saturados, lo que les permite vivir bajo condiciones muy frías.

Halófilos
Se refiere a los organismos que habitan en medios con presencia abundante de sales, tales como zonas litorales, salinas y lagunas salobres.
